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Resumen
El periodismo tiene una relación con los campos sociales con los que interactúa, 
que determinan los factores de in#uencia en la identidad profesional. El periodismo 
de Argentina, lejos de su auto-imagen de periodismo comprometido, muestra una 
orientación hacia las elites políticas más que hacia los ciudadanos y una pérdida de 
iniciativa puesta en evidencia en la mayor presencia de información provista por 
terceros que la de factura propia. Para colmo, la debilidad estructural de la profesión 
dada por la falta de marcos éticos y legales le impide responder a las presiones de 
las fuentes de poder desde mecanismos profesionales. En este contexto, un camino 
hacia la diversidad de fuentes y pluralismo de temas puede ser la de incorporar a los 
ciudadanos no sólo como fuentes o como lectores, sino como colaboradores activos 
en la producción de información.

De comentaristas del poder a ciudadanos colaborativos: el 
periodismo argentino en el siglo XXI

From elites’ commentators to collaborative citizens: Argentine journalism in 
XXI century

Abstract
Journalism closely interacts with social realms, which act as factors of in#uence in 
professional identity. Argentine journalism, far of self-image of committed jour-
nalism, is more oriented to political sources than to citizens and it shows lack of 
initiative as it is based more in third party information than in original reporting. 
Furthermore professional institutions like ethical codes and legal protection are 
structurally weak so 
they don’t protect journalists against elite’s sources pressures. (erefore one way to 
improve diversity of sources and topics pluralism would consider citizens not only 
as sources or readers but as collaborative producers of information.
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-

do especialmente sensible en la Argentina 

del siglo XXI. Durante tres periodos, desde 

2003 a 2015, el gobierno nacional mantuvo 

una política de abierto enfrentamiento con el 

-

guiendo la tendencia de varios liderazgos del 

2008). Acorde con el modelo de la política 

mediatizada, la comunicación gubernamental 

priorizó la lógica mediática, tomando la narra-

tiva del espectáculo para construir su relato 

eventos con potencial de convertirse en noti-

-

-

cipal de noticias públicas, entró en abierta 

confrontación con los productores tradiciona-

-

-

sistema de medios plantea escenarios parti-

democracia (Amado, 2016b). 

El populismo latinoamericano colocó al 

Estado en el centro del sistema de medios 

-

2013a).  Este modelo plantea una oposición 

entre medios al servicio del interés común, 

defenderían, a su entender, intereses particu-

lares. Con esa perspectiva, las políticas públi-

cas alrededor de los medios de comunicación 

se orientaron hacia la intervención del mer-

cado con políticas regulatorias del sector au-

diovisual, el desarrollo de un sistema de me-

una millonaria pauta publicitaria asignada a 

medios con criterios discrecionales (Amadeo, 

En el caso particular del periodismo, la 

política del gobierno fue de restringir el acce-

-

en un escenario público de antagonismo con 

a ciertas coberturas, entre otros mecanismos 

de censura indirecta.  Estas condiciones tu-

vieron particular impacto en el periodismo de 

del modelo de política mediatizada, el gobier-

no nacional consideró a los periodistas me-

-

dos distribuidos en comunicados de prensa, 

-

-

racción con el periodismo como conferencias 

Amado, 2014). 

La activa gestión de la comunicación gu-

bernamental tiene impacto en la cultura pe-

la política establece la visibilidad mediática 

como principal, sino única, vía de participa-

ción en la vida pública. En estos contextos, la 

aparición de los ciudadanos en los medios se 

vuelve condición de visibilidad de sus posicio-

institucionales en las prácticas de producción 

sistema la profesionalización de las fuentes 

esta línea, la presencia de fuentes no solo 

es indicador de diversidad de actores (Gill-

-

procesa las acciones de comunicación de los 

actores sociales. 

El caso argentino puede servir para ana-

-

sarrolla en contextos de restricciones de ac-

indirectas para el desarrollo de su tarea. Du-

-



© 2017. Revista Internacional de Comunicación y Desarrollo, 7, 99-110, ISSN e2386-3730
102

De comentaristas del poder a ciudadanos colaborativos: el periodismo argentino en el siglo XXI

exponerse al escrutinio del periodismo para 

obtener difusión de sus novedades a través 

de canales propagandísticos. Aun sin acceso 

a las fuentes ni conferencias de prensa, los 

-

focar la agenda noticiosa en cuestiones de 

de caída de lectores, el sector público se con-

virtió en un cliente crucial en el mercado de 

medios, no solo como lector más atento a las 

-

do, 2014). Por otra parte, los grupos sociales 

pública estaba dada por la lógica de la polí-

expresiones a formas de protesta social con 

potencial de convertirse en noticias (Rabino-

Este artículo parte del análisis de datos de 

la situación de los periodistas de Argentina 

obtenidos como parte de dos investigaciones 

describir los modelos de periodismo existen-

Sin pretender dar conclusiones cerradas, se 

espera plantear posibles interrelaciones en-

-

tenciales líneas de investigación para indagar 

participación de los distintos actores en las 

noticias.

1. PERIODISMO, ¿PERO QUÉ PERIODISMO?

Las variantes del periodismo se ponen en 

concurso de un complemento. En la Argentina 

de la primera década del siglo XX, la profesión 

-

-

Estas categorías sui generis, sin base empí-

rica pero corrientes en la discusión pública, 

dos periodos, hasta 2015). 

-

transformaciones de la sociedad. En  Latinoa-

mérica es común dividir la prensa entre los 

-

necesariamente se traduce en dos tipos de 

periodismo, como podría suponer la dicoto-

mía entre periodismo independiente o pro-

-

propiedad deben agregarse otros factores de 

2013c, p. 151), los subsidios informativos, los 

los intereses personales, las redes sociales, 

políticas, clientelares,  o informativas.

Desde una perspectiva normativa, los 

su tarea de escrutinio crítico sobre las elites 

otorga a los periodistas un elevado poder sim-

-

tica (Casero Ripollés, 2012, p. 21). El llama-

do periodismo militante en Argentina podría 

adhiere a una posición partidaria. Este mo-

-

occidental de periodismo (Waisbord, 2013b), 

como haría suponer el adjetivo “independien-

-

nen desde la posición del periodismo frente 

al poder, el modelo tradicional de vigilancia 

(watchdog) tuvo transformaciones, especial-

mente con el cambio de siglo, cuando deja-

paradigmáticas en la década de los noven-

ta en toda Latinoamérica (Waisbord, 2000). 

Esas investigaciones periodísticas se reduje-

ron sustancialmente en los principales dia-

medios con menores recursos para enfrentar 

investigaciones de largo aliento. El declive 

puede explicarse por la escasa tradición en la 

materia con respecto a otros países del con-

tinente, poco acceso a fuentes informativas 

para rastrear información, pobre infraestruc-

tura para desarrollar la tarea, malas condi-

ciones económicas e incluso cierta apatía del 
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-

dad (Waisbord, 2000).

La encuesta global Worlds of Journalism 

cuatro modelos: periodismo monitor (provee 

intervencionista (impulsa el cambio social, 

-

les, da una imagen positiva de los líderes polí-

 accomodative (provee entretenimiento 

-

tación para la vida cotidiana). Las respuestas 

a esos modelos ubican al periodismo local en 

el percentil medio alto en todos con excepción 

respuestas obtiene.

En esta encuesta, los periodistas argen-

tinos expresan consenso total en “reportar 

las cosas tal como son” (91,1% lo mencionó 

-

se concentran los esfuerzos de capacitación 

-

-

nadas con este modelo de reporteo muestren 

-

tores políticos” (71,7%) (con menos acuerdo 

en “monitorear a los actores económicos”, 

de decisiones políticas” (67,3%) (Amado, 

2016, p. 36).  En segundo lugar en preferen-

-

se al periodismo ciudadano como promover 

cambio social (69,7%).

-

ticas públicas (20,1%) o dar una imagen po-

sitiva de los líderes políticos (11,7%),  o su 

contracara, ser un adversario del gobierno 

menciones (Amado, 2016, p. 36). Por el con-

trario, proveer análisis de actualidad es una 

-

sencia en las noticias de los diarios relevados.

Sin embargo, esa aspiración de los perio-

distas de ser un monitor de las elites políticas 

de la ciudadanía no tiene correlato en las 

prácticas. Y en este punto aparecen las limi-

taciones del ejercicio periodístico en contex-

tos como el argentino, donde prácticamente 

no existe como género el reportaje periodís-

diarios de referencia tienen características 

particulares, como permitió constatar el es-

tudio de roles a partir de análisis de las noti-

Para el estudio se analizaron 3.200 no-

ticias seleccionadas en una muestra de se-

tomada en cuatro diarios de referencia, dos 

de los cuales se encuadran entre los medios 

críticos (diarios Clarín  La Nación), mientras 

-

tas (Diario Popular Página 12). además de 

-

tienen una circulación más restringida (Mella-

do et al., 2016). El estudio intenta determinar, 

a través del análisis de contenido de noticias 

de la información general, la “performance 

periodística” a través de tres dominios: la pre-

sencia de la voz del periodista en las noticias, 

el periodismo se dirige a la audiencia. A par-

tir de estos dominios surgen seis modelos de 

periodismo: el periodismo intervencionista, 

el vigilante (watchdog), el leal o facilitador, el 

periodismo de servicio, el periodismo de in-

-

cada uno de de los roles en los diarios argen-

cada uno de esos indicadores en las noticias. 

todos los ítems combinados (rango 0-1) pu-

cada rol para cada artículo. Así, la puntuación 

Worlds of Journalism, “Key +ndings at a glance”, en http://www.worldso4ournalism.org/
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dimensión del rol periodístico en la práctica. 

La suma de puntos dividida por el total de 

-

cias analizadas en los diarios argentinos es el 

intervencionista (0,29), basado en la opinión 

-

te, en tanto lo controla (0,08), en contraste 

-

relacionarse con la categoría de militante. 

Los modelos orientados a las audiencias tie-

ne poca expresión: periodismo de infoentrete-

El modelo vigilante no aparece en el clá-

-

presentan el 0,9% de todas las noticias rele-

muestra la diferencia cuando se trata de la 

-

proporción hacia la información proveniente 

de terceros, en contraste con la producida por 

el periodista de manera original.  Las denun-

cias de ilícitos (11,62%), críticas a acciones 

declaraciones (10,82%), cuando correspon-

den a terceros, triplican en presencia en las 

-

llado et al., 2016, p. 67). Los cuestionamien-

-

actores ajenos a la redacción. Las denuncias 

impulsadas por iniciativa del periodista son 

de menor proporción aun (2,5%).

El ejercicio de un rol crítico con respecto 

a las elites, de control de los actos ilegales 

inspire al periodismo sino del grado de liber-

tad efectivo de la profesión en una sociedad 

(Waisbord, 2000). Esta condición es particu-

larmente sensible en el contexto latinoame-

ricano, en donde los vaivenes políticos, so-

corrientes de pensamiento en lo referente a 

tradición occidental exalta el modelo de un 

periodismo encargado de poner a disposición 

información de interés en el espacio públi-

errores del gobierno. En los últimos años, los 

gobiernos populistas de la región denostaron 

comerciales carecerían de altura moral para 

juzgar el desempeño de un gobierno elegido 

por la voluntad popular. Para esta corriente, el 

periodista es dependiente de las fuerzas eco-

-

pectiva se hicieron eco muchos académicos, 

-

la tarea, sea en la academia o en el periodis-

en todos los diarios analizados se observa un 

reporteo orientado a las fuentes, a sus decla-

del sistema de producción de noticias.

2. PERIODISMO DE FUENTES

-

riodismo está íntimamente vinculada con la 

-

mo orientado al escrutinio del poder, como 

es el modelo vigilante o watchdog, sirve a la 

a la transparencia de la información pública 

-

ticas con información. Si en el otro extremo 

del poder se ubica un reporteo enfocado en 

la ciudadanía, se habla de periodismo cívico 

-

el rol cívico cumple un papel fundamental en 

la educación de los ciudadanos en deberes 

Ambos modelos son críticos para la consoli-

dación de democracias en transición, como 

-

ridad institucional en 1983, luego de un siglo 

de democracias interrumpidas por regímenes 

militares (Quiroga, 2016).

En el caso argentino, los dos roles tienen 

una presencia similar, con independencia del 
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-

da de iniciativa del reportero se hace patente 

control, más orientado a reportar expedientes 

-

tigaciones originales. Pero esta orientación no 

la política o de organismos públicos dirigidas 

hacia opositores. La  iniciativa de las fuentes 

también puede observarse en el periodismo 

-

sores, como las protestas de grupos organi-

-

ta contextualizar el evento o encuadrarlo en 

educación en derechos cívicos. Los indica-

cuenta de la perspectiva ciudadana (13,3%), 

de las demandas de grupos sociales (10,8%) 

-

llado et al., 2016, p. 70). Menos noticias se 

-

ción de contexto (5,8%) o bien, educación en 

La diferencia de tratamiento entre los 

protestas sociales, tales como paros o mar-

chas de grupos sociales puede dar una clave 

de cómo trata esa información el periodista. 

Los diarios más críticos con el gobierno, Cla-

rín La Nación, dan credibilidad a más del 

en las notas con demandas o perspectivas 

ciudadanas. Por su parte, los dos diarios ex-

en estudio, Diario Popular Página 12, ponen 

línea editorial pudiera presumirse más afín a 

las perspectiva progresista. La aparente con-

da hacia la ciudadanía, sino hacia el gobier-

-

dio da al reclamo ciudadano.

los modelos se hacen más elocuentes cuan-

do se analizan conjuntamente con las fuentes 

-

se concede más espacio o se menciona con 

más frecuencia en las notas es la fuente polí-

tica en una proporción de tres a uno (Amado, 

políticos son fuente principal en más de un 

sociedad civil organizada (organizaciones no 

-

mente). La desproporción se acentúa cuando 

veces la reserva se concede a las fuentes de 

poder. Las fuentes anónimas (8%) o las no-

(18,9%) están asociadas a tres temas de go-

con noticias originadas en las fuentes institu-

Estado, son fuente principal en prácticamen-

te todos los temas. A la inversa los ciudada-

nos no son fuente principal en ningún tema, 

excepto en el caso de las protestas, especial-

del modelo de periodismo cívico hacia la co-

-

está condicionada por la mediatización del 

producir eventos con potencial de ingresar a 

la agenda mediática.

La cercanía al gobierno vuelve a marcar 

una leve diferencia en cuanto a este aspecto. 

estatales, son también los diarios con más 

proporción de fuente única: la suma de no-

en Página 12 (61%), Diario Popular

Clarín (57%).  Todos están cerca de la media 

La Nación 

(39%), diario también con mejores indicado-

res de periodismo vigilante. La orientación a 

las fuentes también se refuerza con la cons-

-

dad de perspectivas, el 58% de las noticias 

presenta una perspectiva unilateral del tema 

diversidad de fuentes o puntos de vista. Esta 

práctica también es común a todos los dia-

rios, con una leve tendencia a la cobertura 

-
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noticias de información general de los diarios 

analizados se concentran en cuestiones de 

-

tiones de la política (9%), representan un ter-

por todos los temas de interés público: protes-

tas, transporte, salud, catástrofes, derechos 

humanos, educación, vivienda e infraestruc-

-

te, defensa, religión, entre otros. Ninguno de 

estos temas supera el 3% del total, con ex-

de las fuentes como condición para ser parte 

de las noticias.

La preeminencia de fuentes políticas da 

sistema de medios argentino se manifestó 

como eje la incidencia en el mercado de me-

-

bién es un asunto de rutinas productivas en 

-

dística favorecen la incidencia de las fuentes 

-

-

tensión de los periodistas de arbitrar el cono-

-

cido en la medida cuando, para explicarlo, eli-

gen los argumentos de sus responsables (Tu-

chman, 1978). La instrumentalización de los 

medios argentinos por parte de las fuentes 

-

(Waisbord, 2016). Y si bien esta tendencia de 

-

-

-

-

ra periodística argentina, con independencia 

de su vocación militante o partisana.

permeabilidad a la información de terceros 

-

información, con profusión de adjetivos cali-

-

opinión (20,2%) (Mellado et al., 2016, p. 67). 

Este modelo pone el eje en la subjetividad del 

mitad de la notas no ofrecen evidencias em-

per-

formance

pero no como productor de información origi-

-

-

-

expresiones ciudadanas.

3. PERIODISMO DE RELACIONES PÚBLICAS

muestra condiciones de trabajo diferentes en 

distintos países cuestiona la validez de mo-

-

tina. Esa idea de cuarto poder controlante de 

los otros tres poderes republicanos, pensada 

-

-

do. La debilidad estructural del periodismo 

argentino lo pone en una situación más per-

Argentina carece de resguardos profesionales 

(solo un tercio de los periodistas entrevista-

dos pertenecía a alguna asociación o sindica-
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manuales de estilo actualizados ni códigos 

-

les) (Amado, 2016, p. 30). Si a eso se suma 

convertido en uno de los primeros cinco anun-

agregan los riesgos de publicarla, o no publi-

carla, dependiendo de si se trata de informa-

ción de una fuente o de un anunciante, o de 

las conclusiones para Argentina de la encues-

ta de Worlds of Journalism, los factores de 

Esta conclusión se refuerza con el hecho de 

-

nes dadas por los periodistas entrevistados 

de acuerdo al tipo de medios. 

El problema de un periodismo orientado 

desconectada de los temas ciudadanos no 

está tanto en los parámetros de calidad pro-

cuestión a atender. El punto más urgente es 

-

el desajuste entre la oferta de noticias de po-

cuestiones. En este aspecto, el periodismo no 

puede llevar adelante un proceso de mejora 

de sus recursos sin el concurso de los actores 

-

-

berían considerar nuevas formas de coope-

de las nuevas tecnologías. El periodismo en 

general tiende a recurrir a las elites como 

de las voces menos representadas (Blumler 

-

puesta por el gobierno populista fue impulsar 

las voces no consideradas tuvieran canales 

de expresión. Por un lado, reforzó la pauta pu-

favorecía además con acceso privilegiado a 

a los medios tradicionales. Otra política con-

sistió en impulsar medios de gestión comuni-

-

miento público no lograron superar las altas 

barreras de ingreso del mercado de medios 

-

-

2015 muchos de estos medios cerraron, aun 

al del antecesor del partido opositor.

Las tecnologías de la comunicación facili-

tan la participación del público como provee-

-

ticias. Sin embargo, estos procesos son más 

no son sólo tecnológicas sino educativas e in-

estructurales como la Argentina. No obstante, 

la ciudadanía como consumidora de informa-

ción expresa en línea su preferencia por cier-

productora de información cuando convoca 

-

go del periodismo con los ciudadanos para 

aprovechar, especialmente, su potencial en 

-

lo hace a posteriori de la publicación como un 

medio con sus lectores no sólo le permitiría 

-

en duda de la veracidad de las noticias. In-

corporar a los ciudadanos desde sus comen-

temas puede reforzar la débil base fáctica del 

periodismo argentino, más ocupado en inter-

-

acostumbrado a ser comentarista de dichos 

 Boczkowski, P. J. y Mitchelstein, E. (2016, April). Clicks modernos. Revista An!bia, Universidad Nacional de San Martín. 
Recuperado de http://www.revistaan+bia.com/ensayo/clicks-modernos/
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de otros podría incorporar los comentarios 

expandir la conversación con ciudadanos dis-

puestos a aportar correcciones, fuentes alter-

nativas, lecturas divergentes con una celeri-

argentino nunca llegó a adoptar. 
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